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RESUMEN
Propongo verificar el fundamento pul-
sional del yo, que junto al “ello” deno-
mino- una topología en la lógica de la 
cura freudiana. En segundo lugar, arti-
culo el principio ético, Wo Es war, soll 
Ich werden, con el estatuto de castra-
ción formulado por Lacan “la castra-
ción quiere decir lo que es preciso re-
chazar del goce para ser alcanzado en 
la escala invertida de la ley del deseo”. 
Localizo, un gozne entre lo que es pre-
ciso rechazar para alcanzar con el 
principio Wo es war, soll ich werden. 
Yo dividido, alterado con un genuino 
fundamento pulsional. 
Concluyo con un planteo, en la direc-
ción una cura, formulado en tres térmi-
nos -en su máxima reducción lógica- : 
1. Wo Es war, soll Ich werden. 2. Re-
chazar para alcanzar, pero no todo. 3. 
Wo Ich war, soll Es werden, siempre 
con un fragmento de agresión libre.

Palabras clave: Yo - Ello - Topología 
freudiana

Yo - Ello, 
una topología freudiana1

Ego-Id, a Freudian topology
Por Silvia Bermúdez 

SUMMARY
I propose to verify the basis of Ich 
drive, which together with the Es, I call 
a topology in the logic of Freudian 
cure. Second article, the ethical princi-
ple, Wo Es war, soll Ich werden, with 
castration status made   by Lacan “Cas-
tration means that one must reject the 
enjoyment to be made   in the inverted 
scale of the law of desire “. 
Locate, a hinge between what is to be 
rejected to meet with the principle Wo 
es war, soll ich werden. Ich divided, al-
tered with a genuine instinctual foun-
dation.
I conclude with a massed at the ad-
dress for a cure, made   in three terms 
- the maximum reduction in logic -: 1. 
Wo Es war, soll Ich werden. 2. Refuse 
to achieve, but not all. 3. Wo Ich war, 
werden soll Es, provided with a piece 
of open aggression.

Key words: Ego - Id - Freudian topo-
logy
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Wo es war, soll ich werden 
“El psicoanálisis vuelve a la vida más 

simple. Adquirimos una nueva 
síntesis -bändingung-2 después del 

análisis. El psicoanálisis reordena el 
enmarañado de impulsos dispersos, 

procura enrollarlos en torno a su 
carretel. O modificando la metáfora, 

el psicoanálisis suministra el hilo que 
conduce a la persona fuera del 

laberinto de su propio inconsciente.”3 
S. Freud. 

En informes anteriores referidos a la 
presente investigación propongo veri-
ficar los  propósitos de la cura psicoa-
nalítica en Freud y su fundamento pul-
sional a partir de la fórmula: “...fortale-
cer al yo, hacerlo más independiente 
del superyó ensanchar su campo de 
percepción y ampliar su organización 
de manera que pueda apropiarse de 
nuevos fragmentos del ello”.
Sostengo que el “fortalecer” al yo, no 
obedece a prescripciones adaptativas, 
ni consejos o promesas de felicidad, 
velando la falta, sino develando el go-
ce que lo deshabita de su propio de-
seo, ya no sacrificado a las querellas 
y exigencias del superyó, sino hacién-
dolo más independiente, creando así, 
un  lazo inédito, entre Ich y Super Ich, 
sin disipar que Super Ich hunde sus 
raíces en Es.
Sabido es desde Freud que el aparato 
psíquico no soporta el displacer, “no 
importa el precio que pague, sacrifica-
rá la percepción de la realidad objeti-
va”. Sostiene en “Análisis terminable e 
interminable” (1937) que “...uno no 
puede huir contra el peligro interior, 
por eso los mecanismos de defensa 
del yo están condenados a falsificar la 

percepción interna y posibilitarnos una 
noticia deficiente y desfigurada de 
nuestro ello” (Freud, 1937). (El subra-
yado es mío).
El yo -en su relación con el ello- queda 
paralizado por sus limitaciones y ence-
guecido por sus errores, por ello paga 
un precio muy alto por apartar los pe-
ligros. 
Ahora bien, dichas limitaciones “yoi-
cas” son las que se irán soltando en el 
trabajo analítico. Cuando Freud diluci-
da sobre “el ensanchar el campo per-
ceptivo y ampliar su organización” co-
mo uno de los efectos del análisis, se 
refiere al yo cediendo, a las limitacio-
nes infringidas al servicio del sacrificio 
y la renuncia, parapetadas, otrora, en 
sus recursos yoicos defensivos.
La operatoria analítica perturba dicha 
defensa para desparalizar al yo en su 
relación con el ello, apropiándose  de 
nuevas partes de este. Así, como lo 
enuncio más arriba, los sujetos no es-
tarán “...condenados a seguir falsifi-
cando la percepción interna, con una 
noticia deficiente y desfigurada de 
nuestro ello” (El subrayado es mío).
En este sentido ubico el ensanchar el 
campo perceptivo y ampliar la organi-
zación del yo, como una apertura de 
las limitaciones defensivas, que una 
vez franquedas, alteradas se obtiene 
otra versión, ésta más ampliada e in-
édita. Sostengo que este es el verda-
dero estatuto del término “fortalecer el 
yo” en Freud.
Se verifica así, en esta  construcción 
freudiana, que el yo porta en su nú-
cleo un genuino fundamento pulsio-
nal; y en la dirección de la cura no se 
trata de fortalecer el yo4 en una suer-
te de adaptación o síntesis, sino muy 
por el contrario, que los sujetos se 
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responsabilicen, se apropien de nue-
vos fragmentos de ello, haciendo 
subsistir en la transferencia la emer-
gencia pulsional para el trabajo -psí-
quico- y la alteración -pulsional- que 
promueve una nueva gramática pul-
sional, (bändingung).
A la altura de “Análisis terminable e in-
terminable” (1937) el concepto de alte-
ración “terapéutica” del yo es lo que 
conduce a la cancelación de alteracio-
nes ya existentes por obra del proceso 
defensivo por la operatoria analítica.5
Uno de los objetivos principales que 
me propuse investigar, fue justamente 
el de recuperar el fundamento pulsio-
nal,  hallado en el  imperativo Wo Es 
war, soll Ich warden. A mi entender un 
principio ético freudiano que entrete-
je: episteme, clínica y política. Ilustra-
do, casi al concluir la “Conferencia 31” 
(Freud, 1933[1932]) con la siguiente 
metáfora, aplicada al pólder: “Ganarle 
tierra fértil al mar”; en otros términos, 
disponer de otra manera lo que ya hay, 
y también con lo que no hay. 
De ahí que he reelaborado dicho axio-
ma del siguiente modo: Ganarle tierra 
fértil al mar -mal-6, pero no todo. 
También se destaca en el concepto de 
“ganancia” de los mismos elementos - 
otrora infértiles al servicio del más allá 
del principio del placer, que habían pro-
ducido padecimientos-; obteniendo por 
medio de la operatoria analítica una 
nueva disposición pulsional, -disposi-
tio-7 como invención, producto de una 
nueva economía de goce, conmocio-
nando los puntos de fijación libidinal.
Este es el verdadero fundamento pul-
sional freudiano; es lo que diferencia a 
la cura psicoanalítica freudiana de 
otras prácticas sugestivas. Y una vez 
más enfatizo: El advenimiento un nue-

vo orden donde la pulsión no es elimi-
nada.
Y es la misma operatoria analítica la 
que debe conducir al sujeto a ese en-
cuentro con la castración, única altera-
ción estructural, verdad de la que no 
se es curado. 
Para concluir con esta introducción, la 
fórmula << ganarle tierra fértil al mar - 
mal, pero no todo >> devino de la mis-
ma letra freudiana, recuperada para 
esta investigación.

Adenda: Yo - Ello, 
una topología freudiana
Una vez ubicado los antecedentes ci-
tados, en el presente trabajo avanza-
ré con respecto al fundamento pulsio-
nal del yo que como instancia junto 
con “ello” denomino una topología 
freudiana-
Si el psicoanálisis es “un instrumento 
destinado a posibilitar al yo la conquis-
ta profunda del ello”8; podemos decir 
con Groddeck que “...el ser humano es 
vivido por lo desconocido, en el hay un 
Ello, un algo maravilloso que regula to-
do cuanto hace y le ocurre. La frase 
“yo vivo” sólo es exacta en forma con-
dicional, solo expresa un pequeño fe-
nómeno parcial de la verdad funda-
mental: el ser humano es vivido por el 
ello”.9 
Sostengo que Freud conceptualiza pal-
mariamente el fundamento pulsional 
del yo en el siguiente enunciado: “El nú-
cleo de nuestro ser,  está constituido, 
pues, por el oscuro ello...”10 “Eso” que 
no comercia con el mundo, sólo por la 
mediación de otra  instancia, el yo. 
Me interesa destacar esa función me-
dia, del yo como instancia, sin límites 
radicales, en el conjunto de las ins-
tancias. La personalidad psíquica no 
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está deslindada, por fronteras tajan-
tes sino mediante campos coloreados 
que se pierden unos en otros”.11 Se 
extrae de lo anteriormente citado la 
clave para leer en Freud una topolo-
gía del yo - ello que hace las veces de 
una banda de Moebius. (Los resalta-
dos me pertenecen).
Un yo escindido, que por un lado so-
porta y obedece, se defiende y se de-
forma,  intentando consumar una vo-
luntad unitaria, un empuje a la sínte-
sis; pero sus astucias no le son sufi-
cientes para lograrlo, dado que su en-
vés - Freud lo dice así- “...es tiempo de 
destacar el reverso de la medalla. El 
yo es sólo un fragmento del ello, un 
fragmento alterado“12. Se deslucida 
con absoluta claridad, que el estatuto 
del yo posee en su origen un funda-
mento pulsional.
En verdad, hay en Freud una vertiente 
del yo como “tendencia a la síntesis de 
sus contenidos”, la que entiendo como 
soldadura, imbricación, ligadura  de 
sus procesos anímicos. En un perma-
nente trabajo psíquico, que se presen-
ta en tensión entre el intento de poten-
cia del yo, para sofrenar el hiperpoder 
pulsional -tendencia a la síntesis- ; y a 
su vez, la revelación de su impotencia 
que intenta enmascarar, porque esa 
síntesis fracasa. Lejos  de alcanzar 
una armonía o  unificación en la lógica 
de una  cura. 
Se verifica, así, que el Yo como instan-
cia es un recurso, un - medio para - 
que  Ello y  Superyó se satisfagan, o 
dicho en otros términos,  -Yo - es 
un  recurso, un medio para el goce y el 
deseo.
Siempre hay algo que excede a la pru-
dencia y la razón del yo que no puede 
ser sintetizado  y justamente se pone 

en tensión con lo inconciliable de las 
pasiones del ello, de estas se podrán 
ganar nuevas partes, conciliar,  apro-
piarse de algunos fragmentos. Sien-
do  el colmo de lo inconciliable los fe-
nómenos residuales, ese resto reacio 
por estructura intocado y  es lo que po-
see el máximo poder de dominio, pero 
no es el vasallo yo.
Retomando los propósitos de la cura 
como afirmé más arriba, estos propó-
sitos producen un verdadero efecto al-
terador en  la economía pulsional y de-
jan como saldo de esa operatoria una 
“neo-creación”, inédita y a su vez, y 
siempre un resto incurable. 
De ahí que el imperativo ético “Donde 
Ello era, Yo debo devenir”, se inventa 
en un análisis y en un final.  Si hay un 
poder de dominio es que hay siempre 
un resto irreductible, el comando no 
está en el yo.
Dicha neo-creación produce una  alte-
ración  que conduce a la cancelación 
de alteraciones ya existentes por obra 
del proceso defensivo, pero siempre 
quedando un resto, imposible de ser 
simbolizado. 
Cuando se intenta forzar la cura hacia 
esa dirección -simbolizar lo imposible-, 
lo que tendría que ser verificado como 
un final se vuelve reacción terapéutica 
negativa, y estaríamos en el terreno 
de lo psicoterapéutico sin efectos ana-
líticos, o más precisamente en una re-
habilitación del yo.

Fragmento de agresión libre: un 
resto 
Dicho resto irreductible construidos 
por Freud  como fenómenos residua-
les en los finales de análisis,  es “esa 
injerencia de un  fragmento de agre-
sión libre” 13 libre de toda tramitación y 
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de todo conflicto, que hace límite a la 
interpretabilididad.
“Nos vemos forzados a aceptar la con-
clusión de que la tendencia a un con-
flicto es algo especial, algo sobreaña-
dido a la situación, independientemen-
te de la cantidad de libido. Una ten-
dencia, que emerge independiente-
mente a presentar conflictos de esta 
clase no puede realmente atribuirse a 
nada, sino a la intervención de un frag-
mento de agresión libre”. (El resaltado 
me pertenece).
Lo independiente le otorga ese carác-
ter distintivo por fuera de todo sentido, 
conflicto  y tramitación, o sea libre.
A todas luces leemos en la letra freu-
diana su propósito y preocupación en 
producir un cambio cuantitativo en la 
economía libidinal de los analizantes. 
Dilucida que en la operatoria analítica 
“...se consuman desarrollos y trasmu-
daciones imperfectas”14; esos cambios 
nombrados como alteraciones, son 
sólo parciales. 
Lo que, una vez más,  demuestra a 
ese resto como una problemática en 
los finales de análisis, esa cantidad 
por estructura “libre”, no ligada a las 
resistencias estructurales, o de otra ín-
dole15, (que parecen depender de 
constelaciones fundamentales dentro 
del aparato anímico) Cantidades no li-
gada a las  resistencias estructurales 
del ello ni a las del superyó.
Estos son fenómenos residuales, rea-
cios a la interpretación, resto que no 
puede ser anulado por la domina ción 
del yo. Manifestaciones residuales, 
nos dice Miller, “...es lo que Lacan tra-
duce con la relación del objeto a y del 
sujeto dividido. La captura del sujeto 
por  el significante amo no puede  anu-
lar el resto del objeto a”.16

Una vez más sale al paso la problemá-
tica del factor cuantitativo, uno de los 
obstáculos que Freud advirtió en los 
tratamientos y sobre todo en la proble-
mática de los finales de análisis, que 
recorren toda su obra. 
Ya desde los inicios se encuentra, en 
estado práctico, un anticipo de finura 
- en su correspondencia con Fliess -en 
referencia a la conclusión de un trata-
miento17-, Freud dice: “E. finalmente 
ha concluido su carrera de paciente 
con una invitación para la tertulia en mi 
casa. Su enigma está resuelto casi 
completamente, su estado es excelen-
te, su ser enteramente cambiado, de 
sus síntomas queda, por ahora, un 
resto. Empiezo a comprender que el 
carácter en apariencia interminable de 
la cura es algo sujeto a ley y depende 
de la transferencia. Espero que este 
resto no perjudique el éxito práctico. 
Estaba por completo en mis manos 
prolongar la cura, pero vislumbre que 
este especial compromiso entre estar 
enfermo y estar sano es deseado por 
los propios enfermos, y por lo tanto el 
médico no debe inmiscuirse. La con-
clusión asintótica18 de la cura, que en 
esencia me resulta indiferente, siem-
pre es un desengaño más para los cir-
cunstantes”. (El resaltado es mío).
Es interesante realzar el término asin-
tótico, que toma prestado de la mate-
mática, más precisamente de la geo-
metría. Se infiere que la conclusión 
asintótica de la cura, esa  curva se 
acerca al  eje sin tocarlo nunca, co-
mo  función hiperbólica, es ese resto 
antagónico. Freud colige que de esos 
síntomas queda siempre  un resto in-
tocado. 
Resalto la pertinencia del siguiente pá-
rrafo: que “...el carácter en apariencia 
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interminable de la cura es algo sujeto 
a ley y depende de la transferencia”. 
Vemos como  Freud con su técnica 
psicoanalítica, propiciaba la apertura 
de una temporalidad lógica, que no 
respondía a la prisa ni a lo efímero del 
imperativo  de su época, lo que situará 
más tardíamente, en “Análisis termina-
ble e interminable” (1937) como “la pri-
sa americana”. 
En otros términos, hacer subsistir las 
fuerzas pulsionantes del analizante, 
desplegarlas, para ponerlas al trabajo 
-analítico- y su alteración -alteración 
de la dimensión pulsional-. Una políti-
ca de la transferencia a contrapelo de 
la prisa y de la opinión reinante de sus 
colegas.
Tomando como referencia la carta ci-
tada, se verifica así que desde los al-
bores del psicoanálisis y en estado 
práctico, el factor tiempo en la política 
de la transferencia, estaba ordenado 
por una ley, que es en los términos de 
una lógica pulsional y no por leyes cro-
nológicas, ni sociales. O sea que es 
incalculable, no susceptible de antici-
paciones, justamente por su inscrip-
ción pulsional.
Para concluir con esta digresión sobre 
el tiempo, que me interesa enfatizar, 
se desprende rotundamente, el uso 
que Freud le otorga al tiempo en el 
manejo de la transferencia como un 
recurso crucial  y una decisión ética de 
“no inmiscuirse” y no ser partidario de 
las curas interminables. 

Rechazar para alcanzar
Freud y Lacan fueron verdaderos con-
temporáneos en el sentido que Giorgio 
Agamben lo manifiesta en su confe-
rencia de Venecia19, contemporáneo 
es el que ve la oscuridad de sus tiem-

pos y no se encandila con las luces. 
Sino aquel que avizora los contenidos 
de esa oscuridad. Aquel que se dife-
rencia del resto, y no renuncian pase 
lo que a su diferencia, lo cual conlleva 
un verdadero valor subversivo.
Tanto Freud como Lacan no se deja-
ron engañar por las luces, vislumbra-
ron la presencia del resto, en otros tér-
minos lo real como lo imposible de ser 
simbolizado.
En este sentido Jorge Alemán dice: ”...
no hay proceso histórico que elimine la 
heterogeneidad, que pueda borrar ese 
tensión entre lo real que se sustrae y 
lo simbólico”. La enseñanza de Freud 
y Lacan fueron conjugadas en tiempos 
en donde los proyectos emancipato-
rios eran pensados como lógicas tota-
lizantes, tanto la marca hegeliana de 
los pueblos que se reencontraron al fin 
de la historia con el saber absoluto se 
había transferido al campo marxista 
bajo la idea también de una desapari-
ción de todos los antagonismos y de 
todas las tensiones constitutivas del 
comunismo, sin embargo así  en Freud 
como en Lacan estuvo presente la teo-
ría del resto”.20 
En otras palabras fueron a contrapelo 
de la dictadura de la razón, de la vo-
luntad de dominio y la adaptación. La 
apuesta se jugó en un tratamiento éti-
co de la pulsión sin razón y sin moral. 
Razón y moral de la cobertura fantas-
mática.
Tratamiento ético para dejar de tratar 
como extraña y peligrosa a la pulsión, 
sin deuda ni culpa, es mi modo de en-
tender la expresión lacaniana “cuando 
el fantasma deviene pulsión en los fi-
nales de análisis”.21 
Retomaré el siguiente principio ético, 
Wo Es war, soll Ich werden22 -eje prin-
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cipal de mi investigación- en este oca-
sión para relacionarlo con la definición 
de castración que Lacan escribe en su 
texto Subversión del sujeto y la dialé-
ctica del deseo (Lacan, 1960), en los 
siguientes términos “...la castración 
quiere decir lo que es preciso rechazar 
del goce para ser alcanzado en la es-
cala invertida de la ley del deseo”.23 
Es importante destacar de la fórmula 
lacaniana el término “rechazar para 
alcanzar” del cual extraigo la siguien-
te conjetura: Rechazar el goce para 
ser alcanzado, no es rechazar para 
ser eliminado, extirpado o negativiza-
do, sino muy por el contrario alcan-
zarlo, apropiarlo, responsabilizarse 
de ese goce, haciendo del mismo un 
saber singular. 
En este sentido lo extraño y peligroso 
deviene en propio, sin culpa ni deuda. 
O para decirlo de otro modo: ni renun-
cia, ni amenaza sino alcanzar un nue-
vo entramado que lo desligaría de la 
misteriosa oscuridad demoníaca del 
ello, pero no todo; como ganancia 
epistémica al goce pulsional al final de 
un análisis
En términos freudianos una neo-crea-
ción; siempre sujeta a contingencias, 
a veces insondables.
Localizo, un gozne con la fórmula Don-
de era ello el yo -dividido, alterado con 
su fundamento pulsional- debe advenir, 
ganarle nuevas partes al ello, hacerlo 
más independiente del superyó.

Wo Ich war, soll Es werden 
En su curso Cosas de Finura en Psi-
coanálisis, (Miller, J.-A., Sesión del 13 
de mayo de 2009. Inédito) propone 
una fórmula novedosa: invirtiendo los 
términos: “donde era yo, ello debe ad-
venir”. Wo Ich war, soll Es werden.

En la misma se verifica uno de los ejes 
principales desarrollados en el presen-
te trabajo; en primer lugar, el funda-
mento pulsional en la lógica de la cura 
freudiana, y en segundo lugar ese mo-
do de nombrar la castración, en La-
can, aquello que es preciso rechazar 
para alcanzar.
Para concluir dejaré planteado los si-
guientes tres términos - formulados en 
su máxima reducción lógica- en la di-
rección una cura: 1. Wo Es war, soll Ich 
werden. 2. Rechazar para alcanzar, pe-
ro no todo. 3. Donde era Yo, Ello debe 
advenir, siempre con un fragmento de 
agresión libre irreductible.
Se eliminan así las distorsiones produ-
cidas por la Ego Psycologhy en una 
suerte de adaptación, sutura o síntesis 
del yo, sino muy por el contrario, esto 
es, que los analizantes se responsabi-
licen, se apropien de nuevos fragmen-
tos de ello, haciendo subsistir en la 
transferencia la emergencia pulsional 
para el trabajo psíquico y la alteración 
pulsional promoviendo una nueva eco-
nomía de goce, una nueva alianza con 
el superyó.
¡Cuán valioso argumento epistémico 
encerraba una expresión poética que 
Freud dejara en un pasaje de “Análisis 
terminable e interminable”! “Uno a me-
nudo dudaría de que los dragones del 
tiempo primordial fueron extinguidos 
realmente”.24 
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